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			Para ti, lectora. Que la historia de Brenna te inspire a tirar la fregona y hallar tu corona.


		


	

		

			Capítulo uno


			

				¿Cuál sería tu nombre si te lo cambiaras mañana?


			


			

				Brenna


				De pequeña deseaba llamarme Elisabeth, porque, jope, es tan elegante ese nombre. Después conocí a una mujer llamada Elisabeth que tenía los dientes negros y se me quitaron las ganas. Siempre me ha gustado Nicole, pero... ¿me quedaría bien? No lo sé.


			


			

				Christopher


				El mismo. He trabajado mucho en ese nombre.


			


			Mi cara está por todas partes.


			Pestañeo creyendo que la resaca me está jugando una mala pasada, pero no. La horrible foto que me tomaron el día que entré a trabajar en S4L resplandece a todo color en las pantallas de la cafetería de la empresa. La señorita de Recursos Humanos me sugirió que me soltara el cabello y me lo despeinó, además de enseñarme cómo sonreír pero que pareciera que estoy seria. El resultado es una versión de Brenna que, afortunadamente, mi madre no habría reconocido: con una melena pelirroja indómita, una mirada interrogativa, labios entreabiertos en una expresión medio enfadada y pecas visibles en la nariz sobre un rostro pálido.


			—¿Algo más? —El chico que hay tras la barra deja mi café americano sobre una de las bandejas de plástico.


			—Sí, un cruasán también, por favor. —Señalo el mostrador de repostería, pero noto que las dos mujeres que aguardan su turno detrás de mí cuchichean al reconocerme en la pantalla.


			Pago mi desayuno y tomo la bandeja, sintiendo cierta paranoia ante la forma en la que me observan. Hago el amago de alejarme hacia mi mesa habitual, pero cambio de idea y me aproximo a ellas.


			—¿Para qué es todo eso de Matched? —pregunto, señalando la foto gigante con un gesto de cabeza.


			Por la mirada extrañada que me devuelven parece que les he pedido que me chuparan los codos.


			—¿No lo sabes? —se sorprende la más joven.


			Viste un elegante traje amarillo pastel, con un maquillaje impoluto, sin grumos en las pestañas y sin pegotes de corrector, y el cabello peinadísimo. Me pregunto a qué hora se habrá levantado para conseguir ese resultado, pero luego veo el anuncio en la pantalla más cercana y recuerdo mi problema.


			—No, por eso pregunto. Bueno, y porque es mi cara. Tengo curiosidad por saber si he ganado una rifa o algo así.


			—No es una rifa… es para Matched.


			—Sí, lo de Matched lo pone allí. ¿Pero qué significa?


			La señora de mediana edad alza las cejas ante mi confusión.


			—Tuviste que apuntarte tú misma. Había que completar un formulario y firmar un consentimiento —añade, anonadada con mi ignorancia.


			¿De qué demonios está hablando?


			Me viene a la cabeza una imagen fugaz de la última vez que firmé algo. Hará cosa de un mes, un montoncito de folios grapados que dejó Esther en mi taquilla. Lo cierto es que no los leí. S4L, la empresa para la que trabajo, siempre anda pidiendo que firmemos memorandos con textos sobre la política de la empresa, el código de conducta, el protocolo de sostenibilidad y otras cosas que parecen inventadas para aburrirme hasta la muerte. Me pilló con prisa y respondí a las preguntas lo primero que se me pasaba por la cabeza. De haberme detenido a leerlo hubiera perdido el autobús y el siguiente pasaba dos horas más tarde. Así que me limité a firmar sin más.


			—El proyecto Matched, sí —murmuro. Me da vergüenza confesar que me apunté para algo sin leer las condiciones—. Lo había olvidado.


			La forma en la que me miran me está poniendo nerviosa. ¿Acaso he accedido a irme a vivir a Saturno durante un año? Por sus expresiones parece tratarse de algo así de drástico.


			Me despido con una sonrisa forzada.


			A mis espaldas, reconozco la voz de la más joven cuando comenta:


			—No sé si deberíamos darle la enhorabuena o rezar por su alma.


			—No exageres. Es millonario, cualquiera querría…


			Sus voces se desvanecen cuando me alejo. Aunque me hubiese gustado quedarme para escucharlo todo.


			Qué leches. Estoy empezando a estresarme. De camino a la mesa saco mi móvil para buscar información en la web de S4L, pero no llego a teclear nada porque me llama un número con una extensión larguísima. Temo que sea alguien queriendo venderme algo, pero contesto de todos modos por si se trata de alguna emergencia.


			—¿Brenna Abernathy? —pregunta una voz femenina, con un acento adorable.


			—Sí, soy yo.


			—Buenos días, señorita Abernathy. Soy la secretaria del señor Thompson. ¿Puede reunirse con él ahora?


			—La secretaria de… ¿quién?


			La mujer al otro lado de la línea titubea desconcertada por mi pregunta.


			—Tal vez me he confundido de persona. La Brenna Abernathy que busco trabaja en el departamento de limpieza de S4L Corporations.


			—Sí, soy yo —repito.


			Hay una breve pausa.


			—De acuerdo. El señor Thompson al que me refería es el señor Christopher Thompson.


			Mi silencio parece desconcertarla.


			—El señor Thompson es el CEO de S4L Corporations —me informa sin mucho entusiasmo.


			Mierda. ¿Cómo puedo ser tan idiota?


			En mi defensa, no tengo ni idea de cómo se llaman los jefes de arriba. Nunca los he visto porque no tengo asignada la planta de los directivos.


			—Claro, el señor Thompson. Por supuesto. —Compongo una mueca de dolor por mi metedura de pata y procuro sonar convencida.


			Debe ser sobre el proyecto Matched, y es posible que ahora me quiten el premio o me despidan por mostrar tan poco interés en la jerarquía de la empresa.


			Al menos no tendré que irme a vivir un año a Saturno. Viviré en la calle.


			—Como ya debe saber —prosigue la secretaria, aunque por su tono parece dudar que yo sepa nada en absoluto, y tiene toda la razón—, ha sido seleccionada por Matched y el señor Thompson se preguntaba si puede reunirse con él en su despacho para discutir los detalles.


			Mierda de tiranosaurio. ¿Cómo voy a discutir con él los detalles si no tengo ni idea de qué es Matched? Con ese nombre parece un reality show de parejas. El CEO va a ponerme de patitas en la calle en cuanto se entere de que no he leído su documentación. Lo que significa que tendré que volver a Glasgow con el rabo entre las piernas. Me imagino la cara de satisfacción que pondría mi madre al verme regresar sin un centavo en los bolsillos y me entran unas ganas tremendas de rogarle al señor Thompson que me dé otra oportunidad.


			Lo hará, me animo, no puede ser un desalmado.


			—¿Señorita Abernathy? ¿Sigue ahí?


			—Sí, claro. El caso es que mi turno empieza en diez minutos y…


			—No se preocupe por eso —me interrumpe divertida—. Por favor, acuda al despacho del señor Thompson cuanto antes. Sexta planta, al final del pasillo.


			—De acuerdo —acepto antes de colgar.


			Suspiro resignada. Mi cruasán y mi café me miran con pena desde la bandeja. Noto punzadas de dolor en las sienes. No tenía que haber bebido tanto anoche, pero mi orgullo escocés no me permitió retirarme antes que Esther y Paul. Tendría que estar medio muerta para que una portuguesa y un inglés tuvieran más aguante que yo.


			Aturdida por la resaca, la falta del desayuno y las preocupaciones, me dirijo hacia el ascensor y pulso el botón de la sexta planta mientras tecleo el nombre de la empresa en el buscador. Necesito saber de qué va todo esto antes de reunirme con el señor Thomas… Thompson, ¡joder! Estaría bien, al menos, recordar su maldito apellido.


			Una vez se abren las puertas me encuentro cara a cara con la cruda realidad, también conocida como espejo. Tengo ojeras grisáceas y el aspecto de un zombi. La mayoría de las veces me recojo mejor el pelo, pero esta mañana no tenía energía ni para desenredarlo. Las horas de sueño que me faltan han cobrado su precio del tono de mi piel. Debería haberme bebido el café de un trago en lugar de dejarlo en la bandeja, solo me hubiera llevado unos segundos y tal vez no tendría el aspecto de haber dormido en un contenedor con gatos callejeros. Mi camisa de cuadros ha conocido tiempos mejores, tiene bolitas blancas por todas partes. ¿Por qué no me he deshecho de ella antes? Ah, sí, porque no tengo dinero para comprarme nada nuevo.


			Doy un respingo al darme cuenta de que he perdido cinco valiosos segundos lamentándome por mi apariencia. Ya vamos por la segunda planta y el ascensor vuelve a detenerse para que entre gente. Me aprieto contra la pared para darle espacio a los recién llegados mientras ojeo, sin éxito, la página de inicio de S4L. A mi izquierda hay dos chicos con pinta de ser unos empollones. Aunque sea feo etiquetar a personas desconocidas, espero que sean del Departamento de Informática.


			—¿Sabéis dónde puedo encontrar información sobre el proyecto Matched? —pregunto un tanto desesperada.


			—Hay varios artículos en el blog de nuestra web —me responde una voz profunda a mi espalda.


			De reojo noto que es alto, lleva un traje caro y desprende una fragancia que me hace inspirar de placer varias veces.


			—Gracias —murmuro, y busco la sección que ha mencionado.


			El problema es que hay un porrón de artículos y ya hemos llegado a la sexta planta.


			Al salir del ascensor me sorprende la luminosidad de la sala. Acostumbrada al sótano y a la planta baja, siento que de pronto he ascendido al cielo. La estancia es amplia y cuenta con ventanales que llegan del suelo al techo, permitiendo el paso de toda la luz que la ciudad de Londres está dispuesta a ofrecer. El pasillo central divide dos zonas de mesas de trabajo y algún que otro despacho, pero es evidente que el del CEO es el que veo al fondo y que ocupa todo el ancho del edificio.


			Tras echar un vistazo curioso al lugar, devuelvo la atención a mi móvil y sigo buscando. Estoy a dos pasos del despacho de Thompson, es obvio que no me va a dar tiempo, pero mi desesperación me impide parar. Solo necesito una idea aproximada sobre la que improvisar.


			—Disculpa, amigo —murmuro de forma automática cuando mi hombro choca contra el brazo de alguien.


			Por su perfume intuyo que es el tipo del ascensor que ha venido pisándome los talones, pero sigo concentrada en desplazar la pantalla hacia abajo mientras ojeo los títulos del blog a toda prisa.


			—Señorita Abernathy —me saluda la voz de una mujer—. Señor Thompson.


			Levanto la cabeza del móvil y me encuentro a una preciosa joven de rasgos asiáticos. Lleva el cabello negro cortado en un bob y viste un traje moderno, de esos que están de moda en esta temporada, con la chaqueta cortita. Sus labios prominentes pintados de rojo son adorables. A su lado soy una piltrafa, peor…, a su lado soy el piojo de una piltrafa.


			Entonces me doy cuenta de que ha dicho algo más aparte de mi nombre, ha dicho…


			Giro la cabeza para mirar por encima de mi hombro y me topo con un hombre de unos treinta años que me observa expectante, en parte porque estoy bloqueando la entrada al despacho del señor Thompson.


			De hecho, ¡ella le ha llamado señor Thompson!, me informa mi cerebro, sin excusarse por el retraso.


			El susodicho no es para nada lo que había imaginado. Su aspecto no concuerda con la idea preconcebida que tengo de un CEO. Es joven, atlético y atractivo. Sus rasgos faciales, sus labios carnosos y su piel dorada lo diferencian del prototipo de hombre británico. Algún antepasado de su árbol genealógico debe haber tenido una aventura con un soldado del Imperio romano, y los resultados son muy agradables a la vista.


			Mierda de hipopótamo, reconozco esa fragancia. Es el tipo del ascensor. Me ha pillado preguntando sobre el Matched y me ha visto buscarlo desesperada como una mala estudiante a las puertas de un examen.


			El CEO de S4L Corporations me echa un vistazo de arriba abajo, visiblemente decepcionado con que su secretaria me haya llamado señorita Abernathy, y no me sorprende, la verdad. Va a arrojarme de la sexta planta de una patada. O tal vez del edificio entero, sirviéndose de un palo. Uno bien largo para evitar el contacto físico.


			Sus ojos son como dos agujeros negros, oscuros y profundos. Me marea el contacto visual, por lo que intento no subir del cuello, pero sus labios carnosos son la definición de pecado en el diccionario de Oxford, y mi vista se desvía un poco.


			—Señor Thompson, esta es Brenna Abernathy, la mujer seleccionada por Matched —anuncia su secretaria, rompiendo el silencio.


			—Ya veo —replica él secamente.


			Ojalá me trague la tierra. Abro la boca para sugerirle que que me parece bien que seleccionen a otro candidato, pero él me interrumpe señalando la puerta frente a mí.


			—Si es tan amable de acompañarme a mi despacho…


			Es un poco difícil ser invitada a una estancia cuando eres tú la que está bloqueando la entrada. Me aparto hacia un lado al darme cuenta de ese detalle y le doy un codazo en el proceso.


			—Perdón —suelto acongojada.


			Qué situación tan incómoda. No soy una persona tímida, pero me siento fuera de lugar con esta gente tan refinada. El director general y su estilosa secretaria no parecen ser de la misma especie que yo y, para más inri, me he levantado tarde, estoy resacosa y me han pillado sin tener ni idea sobre un proyecto que probablemente sea de suma importancia para la empresa. Me pregunto qué más puede salir mal, ya que mi despido parece ser una certeza.


			El señor Thompson no se molesta en aceptar mis disculpas, sino que aprovecha que he dejado paso y abre la puerta hacia su despacho.


			Deben ser los nervios, porque a mis ojos no se les ocurre nada mejor que desviarse hacia su trasero y lo bien que luce en su elegante pantalón gris claro. Es un buen trasero y un buen par de piernas. Parecen musculosas…


			Aparto la vista en cuanto me doy cuenta de lo que estoy haciendo, pero no antes de que su secretaria se percate y oculte una sonrisa. Debe pensar que soy una loca. La chica es demasiado discreta para expresarlo, así que solo hace un gesto hacia el interior del despacho.


			Preferiría ir hasta el infierno de rodillas antes que reunirme con el señor Thompson en estos momentos, pero si quiero tener alguna oportunidad de conservar mi empleo, debo renunciar al proyecto con educación en lugar de salir corriendo, como realmente quiero hacer.


			Respiro profundamente y me armo de valor para cruzar el umbral de la puerta. Da a un pasillo adornado con una pared de vegetación por la que cae agua. Algo sencillo con pinta de ser tan económico como el goteo constante del techo en el granero de mis padres.


			El despacho es más grande que el apartamento que comparto en Sutton. Tiene una zona para el escritorio con estanterías y vistas a la ciudad, y otra con un saloncito con sofás blancos, mesa de café y una pared de piedra con chimenea.


			El señor Thompson me espera de pie, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Cuando me ve entrar me indica que tome asiento en el sofá mientras él apoya el trasero en la mesa de su escritorio y cruza los brazos.


			Me siento en el borde del sofá con la espalda tensa. No estoy cómoda en la posición en la que me he colocado, pero no pienso quedarme mucho tiempo.


			—Gracias —recuerdo decir—. La verdad es que no quiero desperdiciar su tiempo. Si lo desea puede seleccionar a otro candidato para el proyecto.


			Él parece un tanto desconcertado ante mi salida.


			—¿Por qué haría eso?


			—Bueno… es evidente que está decepcionado. —Intento sonar animada y colaboradora, pero me tiembla la voz. No solo me siento intimidada como empleada frente a mi jefe, sino también como mujer debido a su atractivo y al poder que irradia—. No tengo ningún inconveniente con que elija a otra persona más adecuada para el puesto y volver a mi trabajo.


			—No puedo seleccionar a nadie más —replica serio—. Como sabe, el algoritmo de Matched funciona escogiendo a la persona indicada para que la relación sea un éxito. Reemplazarla por otra mujer no es posible.


			¿Qué está diciendo? ¿Relación? ¿Algoritmo? ¿Otra mujer? Sin un contexto claro, me cuesta comprender el significado detrás de sus palabras. Además, estoy comenzando a sudar frío. Debería haber desayunado antes de subir.


			—Tiene que ser usted, señorita Abernathy.


			—Eh, tengo que ser yo… Yo… no estoy segura de si entiendo lo que se requiere de mí.


			Mis palabras lo confunden.


			—Solutions 4 Life está a punto de lanzar un producto nuevo en el que llevamos años trabajando —comienza a explicar, para mi beneficio—. Matched utiliza todos los datos disponibles sobre una persona para emparejarla de por vida con otro usuario. Nos complace decir que hemos logrado un noventa y siete por ciento de éxito entre los voluntarios de la versión de prueba. Ahora que el lanzamiento se aproxima, la junta directiva y yo hemos considerado que sería una buena idea que el propio CEO de S4L demuestre personalmente lo bien que funciona. No sé si está familiarizada con la prensa sensacionalista, pero tengo la reputación de ser un soltero empedernido. Por lo tanto, soy la cobaya perfecta para promocionar Matched, haciendo algo tan inesperado como sentar la cabeza.


			Me quedo boquiabierta y atónita, esperando a que diga algo más. Algo como que está bromeando y que cada mes seleccionan a un trabajador para gastarle una broma, pero el silencio se prolonga entre nosotros y veo su indecisión.


			—Tengo entendido que usted firmó la autorización y entró voluntariamente como candidata para ser mi pareja.


			Suelto una carcajada.


			—Un momento… ¿Está…? ¿Está hablando en serio?


			Thompson suspira. Levanta una ceja en un movimiento que he visto hacer solo a los personajes malotes de las películas de Netflix.


			—¿Insinúa que alguien firmó la inscripción por usted?


			—No, yo… Por supuesto que no. La firmé yo misma, pero… es posible que no me lo leyera —añado en voz baja.


			Si esa revelación le sorprende, lo oculta de maravilla. Más bien parece importunado por el retraso que mi desconocimiento está ocasionando, porque aprieta los dientes y comprueba la hora en el reloj de su muñeca.


			—¿Y no ha escuchado hablar a otras empleadas, invitadas al programa, sobre esto? ¿No lee la prensa? ¿No usa redes sociales?


			Encuentro un botón suelto en mi blusa y trato de abotonarlo rápidamente mientras hablo.


			—Ah… yo, no… Lo cierto es que no. ¿Estaba Esther Pereira invitada al programa? Creo que es la única mujer joven en mi departamento. Las demás son mayores y están casadas, bueno, al menos creo que todas están casadas. ¿Cuál era la edad máxima permitida? Tal vez no le importe la edad en absoluto. —Estoy hablando atropelladamente, pero no consigo callarme hasta que los ojos del señor Thompson se detienen en mis dedos. Al diablo no se le escapa ni una. Me quedo quieta, con las manos metidas bajo el dobladillo de mi camisa.


			—Nuestras investigaciones demuestran que los mejores emparejamientos ocurren entre personas de edades similares, por lo que solo invitamos a mujeres que tenían como máximo cinco años de diferencia conmigo.


			—Ya veo. ¿Y cuántos años tiene usted? Parece joven, pero… Esther solo tiene veinticuatro.


			—En ese caso, no fue incluida, ya que tengo treinta y dos años.


			—Ah…


			Para ser un sueño extraño, del que voy a reírme mañana, está lleno de detalles tontos. Incluso puedo distinguir la vena que sobresale en un lado de su frente. Que sus ojos son incluso más oscuros que hace unos minutos y que su boca se ha fruncido en un gesto de fastidio.


			—Señorita Abernathy. —Su voz grave me saca un poco de la nube que parece haber envuelto mi cerebro, impidiéndome pensar con claridad—. Entiendo que no tenía ni idea de lo que firmaba al aceptar participar en Matched; no obstante, no está casada ni comprometida, de lo contrario no la habrían incluido en primer lugar. Por lo tanto, necesito su plena colaboración. Verá, es información confidencial, pero la empresa está atravesando un momento difícil. Lo hemos apostado todo a una sola carta y necesitamos que Matched tenga el éxito que estoy seguro que merece. No podemos comenzar con un cambio de pareja porque sería atentar contra el fundamento mismo de la aplicación.


			Pestañeo al comprender que está insinuando que no tengo otra alternativa que aceptar convertirme en su… jajaja, no puedo ni terminar esa frase en mi cabeza. Se me escapa un hipo, que suena ruidosamente en el silencio de la oficina.


			—Lo siento, aún estoy pensando que esto debe ser una broma. ¿Usted de verdad me está proponiendo…? —No estoy segura de lo que me está proponiendo.


			Me tiemblan las manos y veo a dos señores Thompson en lugar de uno. Mi cerebro hambriento de glucosa me juega una mala pasada. Se me aceleran las pulsaciones y el sudor sale de mi piel a borbotones. Mi visión empeora y mis ojos recorren la sala en busca de algo dulce, lo que sea. Diviso unos sobrecitos de azúcar sobre la mesa de café y me levanto del sofá para lanzarme a por ellos. Puedo explicarle lo que me está ocurriendo después de haber solucionado mi problema.


			Sin embargo, he debido calcular mal mis niveles porque al levantarme me fallan las piernas y me siento caer. Mi último pensamiento antes de que mi cerebro se apague es que voy a destrozar la mesa del jefe.


		


	

		

			Capítulo dos


			

				¿Cuál es tu mayor debilidad y cómo te afecta en tu vida cotidiana?


			


			

				Brenna


				Buff... ¿Por dónde empiezo? La maldita diabetes... Me fastidia tener que estar pendiente de mis niveles de glucosa mientras los demás viven sin preocuparse por nada. Sí, eso me molesta mucho. Aunque ahora que lo pienso también odio lo de necesitar nueve horas mínimo de sueño para no ser un auténtico zombi.


			


			

				Christopher


				No tengo ninguna.


			


			—¿Señorita Abernathy?


			La voz de una mujer y un haz de luz directo en mi pupila me traen de vuelta a la consciencia.


			—¿Cuántos dedos tengo? —El rostro joven me observa con atención mientras muestra cuatro dedos frente a mi rostro.


			—Probablemente veinte.


			Su expresión se suaviza y baja la mano.


			—¿Eres diabética?


			Asiento y me aclaro la voz antes de intentar hablar de nuevo. Estamos en una ambulancia y me pregunto si debería haber leído mi horóscopo de ese día para anticipar todo esto.


			—Tipo uno —concreto, tratando de incorporarme.


			—Le hemos inyectado Glucagón, ¿sabe qué es?


			Asiento de nuevo. Tengo diabetes desde los diecisiete años. Me merezco el título de idiota por haberme saltado el desayuno, además después de haber bebido anoche. Me he inyectado la misma dosis de insulina de todas las mañanas, sin tener en cuenta la carga emocional adicional.


			—Ya me encuentro mejor —explico. La estridente sirena me está poniendo nerviosa, pero gracias a ella nos abrimos paso en el ajetreado tráfico de Londres y llegamos a nuestro destino en tiempo récord—. ¿Pueden llevarme a trabajar mañana o prestarme esa sirena?


			La doctora sonríe y me pincha el dedo para comprobar mis niveles de glucosa en sangre. Lo curioso de la hipoglucemia es que pasas de estar al borde de la muerte a sentirte perfectamente bien.


			—¿Puedo irme ya? De verdad que estoy mejor —insisto, cuando sus compañeros de la cabina me bajan en la camilla con una velocidad que me marea de nuevo. Me siento tonta con tanta atención centrada en mí.


			—Tenemos que hacerle más pruebas —replica la paramédica.


			Suelto un bufido, pensando en lo que va a costar la visita al hospital, pero entonces me doy cuenta de que no estamos en el público sino en el exclusivo Hospital Portland de Londres.


			—Debe haber un error —me quejo. Ellos empujan mi camilla hacia el interior. Estoy tentada de agarrarme a una farola para no poner un pie dentro y tener que pedir un préstamo o vender un riñón para pagar los gastos—. No quiero ir a este hospital.


			Para cuando he terminado de decirlo ya hemos cruzado las puertas, lo que debe sumar por sí solo cien libras.


			Hago el amago de levantarme, pero una voz masculina me detiene.


			—¿Se encuentra mejor? —El señor Thompson nos escolta y me contempla con atención.


			—Su pronóstico es bueno —le responde la paramédica.


			—¿Qué hace aquí? —exclamo sorprendida unos segundos después.


			—Acompañarla, por supuesto. No se me ha permitido subir a la ambulancia, así que vine en mi coche.


			Ha debido conducir como un loco para llegar hasta allí casi a la vez que la ambulancia.


			Lo miro boquiabierta mientras nos dirigimos a un ascensor enorme. No sé si está bromeando o hablando en serio, ya que su rostro no muestra ninguna emoción.


			—Por favor, no es necesario… debe estar muy ocupado —balbuceo— Por favor, márchese.


			Lejos de hacerme caso, entra en el ascensor con nosotros. Me resulta absurdo el modo cómo estoy recostada, con la luz del fluorescente en mi cara mientras todos me observan desde arriba.


			—De hecho, quiero marcharme yo también. A lo mejor puede hacer el favor de llevarme. Debo haber perdido medio día de trabajo.


			—No se preocupe por el trabajo ahora. Su salud es más importante. Debería haber tenido en cuenta su enfermedad cuando conversamos por Matched.


			—¡No estoy enferma! —resoplo, temiendo que pueda ser otra razón para despedirme. Luego recuerdo que ya tienen mi historial médico y es demasiado tarde para mentir—. Me encuentro bien, quiero irme.


			Ante mi declaración, el señor Thompson mira a la doctora con una expresión interrogativa.


			—Recomiendo hacerle una analítica y que permanezca ingresada bajo observación —replica esta.


			—¿Hospitalizada? —chillo horrorizada—. No, no, no…


			—Un episodio como este puede haber afectado a otros parámetros —insiste la doctora.


			—Iré a ver a mi endocrino.


			—Señorita Abernathy, se ha desmayado. Debe seguir las recomendaciones de los médicos —ordena el señor Thompson. Con el ceño fruncido, no puedo entender si su insistencia es una preocupación genuina por mi salud o si está interpretando el papel de pareja solícita —. Visitar a su especialista supondrá un retraso en las pruebas. Si está tan bien como declara, no tardarán en darle el alta.


			—Entonces quiero pedir el traslado a un hospital público —negocio—. También será caro, pero al menos podré hacer frente a la deuda antes de jubilarme —estallo, y consigo incorporarme a medias en la camilla antes de que unas manos me empujen los hombros con suavidad para tenderme de nuevo.


			—Tranquilícese, por favor —ruega un asistente. Su altura y peso le convierten en el candidato perfecto para cuidar a los enfermos del ala donde se usan chalecos con hebillas cerradas. Me siento como si necesitara uno.


			—No se preocupe por eso —dice mi jefe.


			¿Qué no me preocupe? Tal vez un millonario no piense en algo tan trivial, pero para los demás es una preocupación real. ¿Cuánto se cree que cobro por limpiar su empresa? Mi nómina semanal no me da ni para comprar una de las mantas finas que me cubren hasta el pecho.


			—No puedo permitirme este lugar —confieso un tanto brusca.


			Un incómodo silencio llena el ascensor. El señor Thompson tuerce el labio superior. No es una sonrisa condescendiente, pero se le asemeja mucho.


			—Lo que quería decir es que no tiene que pagar nada —musita con discreción.


			Los sanitarios apartan la mirada y fingen estar interesados en las anodinas paredes del ascensor.


			Por suerte, llegamos a la planta a la que me conducen y decido esperar a estar a solas con él para aclarar el asunto.


			Me asignan la habitación 306, que, de no ser por los artilugios médicos y la cama mecánica, bien podría ser la suite de un hotel. Por supuesto, es para un solo paciente y cuenta con un sofá cama con pinta de ser más cómodo que el colchón de mi casa.


			—Enseguida vendrán de enfermería para tomarle una muestra de sangre —me informa uno de los auxiliares.


			Antes de salir y dejarme a solas con mi jefe, me ayuda a pasar de la camilla al sillón reclinable que hay junto a la cama.


			No espero más, temerosa de que la factura aumente por cada minuto que paso en este lugar. Me levanto, decidida a firmar el alta voluntaria y salir de allí escopetada.


			—Le agradezco el ofrecimiento y siento las molestias provocadas, pero mi enfermedad no tiene nada que ver con la empresa. No hay razón para que asuma los gastos —le informo mientras me dirijo a la salida de la habitación—. Le prometo que iré al hos… —Me detengo de golpe al toparme con un bíceps frente a mi rostro. El señor Thompson ha apoyado la mano en la pared, cortándome el paso.


			Por un momento me distrae su perfume. Me siento desaliñada en contraste con lo pulcro que se ve él y lo bien que huele. Jamás me he sentido avergonzada por ser pobre, así que culpo a la crisis de hipoglucemia, que debe haberme dejado débil, cuando surge un deseo inesperado de estar abrazada y envuelta en su fragancia.


			—No me obligue a secuestrarla. —Su tono es inflexible pero suave. Su pronunciación es conocida como received, la más refinada entre las variantes británicas. Acostumbrada al acento escocés de los muchachos de mi tierra, nunca creí que algo así fuera a seducirme. Solía asociar ese acento a viejos pomposos y aburridos. El señor Thompson ha cambiado esa percepción con solo un susurro de sus labios carnosos—. Quédese esta noche y hágase las pruebas. Por favor.


			Me siento incapaz de rechazarlo. O quizá me está hipnotizando con sus ojos negros. Tienen un brillo cansado, incluso triste. No quiero añadir más preocupaciones a su lista. Asiento y él se relaja. Aparta el brazo de mi camino y retrocede, restaurando la distancia personal entre nosotros.


			—¿A quién desea que avise de que está ingresada aquí? —pregunta.


			—No es necesario que avise a nadie.


			—Pero sin duda su familia querrá…


			Niego con la cabeza, estremeciéndome al imaginarlos aquí. Mi madre destrozándome los tímpanos con sus críticas y mi padre dando por sentado que regresaré con ellos a Glasgow, sin siquiera discutirlo conmigo.


			—Mi familia está en Escocia —digo a modo de excusa.


			—Hay vuelos —replica él. Me doy cuenta de la cantidad de impedimentos que encontramos la gente normal que no existen para los ricos—. Dígame cómo puedo contactarlos y mi secretaria se encargará del resto.


			Suspiro, entendiendo que no va a rendirse hasta que me vea instalada y acompañada.


			—Para su tranquilidad, puedo avisar a un amigo —ofrezco—. Vive en Londres y así no tiene que venir nadie desde Escocia por una noche.


			El señor Thompson me observa con cautela y cierta curiosidad mientras anoto el número de teléfono de Brodie en un bloc de notas que hay en la mesita.


			—Se lo sabe de memoria —comenta cuando le entrego el papel.


			Me aprendí el teléfono de Brodie a propósito, ya que es mi contacto de emergencia en Londres. Dos escoceses en tierra inglesa. Me pregunto si cree que es mi novio, pero como no comenta nada al respecto, no le ofrezco más explicaciones.


			—Supongo que mi móvil se habrá quedado en su oficina —farfullo.


			Parece que él tampoco se ha traído el suyo. Toma el papel que le entrego y juega con él entre los dedos.


			—Está bien —dice—. Me aseguraré de que esté cómoda y de que la acompañen durante la noche. Si mañana le dan el alta y se encuentra en condiciones, continuaremos nuestra conversación.


			Casi me había olvidado de cómo llegué a este lugar y él me lo recuerda. Su acento es suave y su voz no muestra ninguna advertencia, pero suena como una amenaza.


			Cuadro los hombros y enderezo la barbilla. Por fin entiendo que no va a despedirme, todo lo contrario. Probablemente sus planes incluyen tener sexo sobre el escritorio de su oficina, por lo que tengo que dejarle bien claros los míos, que no coinciden con los suyos.


			—Bien podemos acabarla aquí y ahora. Estoy en condiciones de decirle que no me interesa su proyecto.


			Esa ceja se alza de nuevo, mientras examina rápidamente mi camisa desgastada, los leggings comprados en Primark y las zapatillas deportivas cómodas. No es ni de lejos el mejor atuendo para abrir las piernas sobre la mesa. Sin embargo, no hace ningún comentario sobre mi vestimenta, sino que extiende la mano y acaricia la zona debajo de mis ojos.


			—Ojos verdes. Con el cansancio o después de haber llorado, se vuelven asombrosos.


			Me pierdo en su voz como si hubiese pronunciado un hechizo. El instinto me dice que debería rociarlo con agua bendita para recuperar el control de mis sentidos, pero la impresión es tan fascinante que lo ignoro. Procuro encontrar algo en su mirada oscura; no obstante, es impenetrable. Sus pensamientos y emociones están bien ocultos. No sé qué creer, pero recuerdo que no me ha respondido.


			—¿Me ha escuchado?


			Su mano cae de golpe como si una fuerza la hubiese empujado.


			—Descanse —responde, y hace ademán de alejarse.


			Tengo ganas de ponerle la zancadilla.


			—¿Qué espera de mí? —le pregunto a su espalda.


			Se detiene, pero no se da la vuelta para mirarme. Sin embargo, cuando contesta, sé que ha formado una imagen que no me beneficia.


			—Lo más probable, demasiado —dice y sale de la habitación.


		


	

		

			Capítulo tres


			

				¿Qué es intocable en tu vida?


			


			

				Brenna


				Mi cepillo de dientes. Mi taza de café si no me la he acabado... odio eso. Podría matar al que se lleva mi taza a lavar cuando aún quedan dos gotas de café.


			


			

				Christopher


				Mi tiempo.


			


			El señor Thompson regresa más tarde y se coloca a los pies de mi cama con las manos apoyadas en el riel.


			Lo estudio con suspicacia. Todavía no me he olvidado de su respuesta seca.


			—Su… amigo viene de camino —me informa, contemplándome a su vez con cierto recelo.


			Me resulta incómodo estar ahí tumbada mientras él me observa desde arriba. Me incorporo apoyándome en los codos, elevando la cabeza. Logro que ya no me mire desde tan arriba, pero también llega a mi nariz su fragancia.


			—Gracias —musito, girando la cabeza y aguantando la respiración hasta que me zumban los oídos por la presión.


			Nos quedamos en silencio y aguardo unos instantes a que anuncie que va a marcharse.


			En cambio, su mirada recorre la habitación.


			—¿Necesita alguna cosa?


			Niego con la cabeza.


			—¿Está segura? Hay artículos de aseo en el baño y creo que le traerán un camisón, pero quizá prefiera sus propias cosas.


			Lo miro con la boca abierta


			—No. Si no considera que debemos zanjar el asunto que tenemos pendiente, por favor, márchese. Ya ha hecho suficiente por mí. Lamento haberlo incomodado y haberle hecho perder el tiempo.


			Él niega con la cabeza, desechando mis disculpas.


			—No es ninguna molestia.


			—Regrese a la oficina. Estoy segura de que tiene asuntos más importantes que atender.


			Lo veo titubear por un momento, como si recordara una lista de tareas.


			—Me quedaré hasta que llegue su amigo.


			—¡No es necesario! —Agito los brazos y golpeo el colchón—. Como ve, estoy muy cómoda aquí. De hecho, creo que nunca había estado tan cómoda en toda mi vida.


			Me mira extrañado por mi vehemente respuesta.


			—De acuerdo, la dejaré tranquila.


			Gimo interiormente al darme cuenta de que cree que me está molestado, cuando en realidad quiero evitar ser una molestia para él. Por otro lado, es cierto que su presencia me agobia. Al fin y al cabo, es el director general de la empresa y no debería estar actuando como acompañante de una de las limpiadoras a la que apenas conoce desde hace un par de horas.


			—¿Está intentando sobornarme por lo de esa aplicación, Matched o como se llame? —pregunto cuando la idea nace en mi mente.


			Él se queda desconcertado por un momento y luego estalla en carcajadas.


			—Señorita Abernathy, Brenna, ya que vamos a conocernos, y yo soy Christopher… —se detiene cuando yo me muerdo los labios—. ¿Sí? —pregunta con educación.


			—Nada —gruño.


			—Es evidente que te guardas un comentario, Brenna.


			Mi nombre en sus labios suena como si estuviera saboreando un whisky añejo. Trago saliva y alzo el mentón. Noto mi boca seca, pero no me callo.


			—No me gusta tu nombre, Christopher.


			—¿Perdón?


			Sonrío con lentitud ante su sorpresa y encojo los hombros.


			—No te ves como un Christopher. Te quedaría mejor un nombre dulce como Phily o suave como Chris.


			—¿Suave? ¿Dulce? Señorita Abernathy, la última persona que usó esos adjetivos para describir mi personalidad fue mi niñera cuando tenía cuatro años.


			—Si usted lo dice —concedo con indiferencia, procurando borrar de mi mente la imagen de un Christopher pequeño, de ojos oscuros, sonrisa traviesa y rodillas manchadas de barro.


			De repente, su rostro se suaviza y una amplia sonrisa muestra sus dientes.


			—Entiendo lo que estás intentando hacer, Brenna —dice, volviendo a tutearme. Gruño por lo bajo, enfurruñada por lo poco que ha durado mi victoria—. Pero no funcionará. Firmaste con tu propia mano entrar en el programa Matched y seguirás adelante. Podemos hacerlo fácil, comportarnos como dos personas que acaban de conocerse y…


			Aprovecho su momento de duda para interrumpir:


			—Y encajan como cajón que no cierra.


			—… y desean entenderse, o podemos hacerlo más difícil… para ti. En tal caso yo te fuerzo. —Cuando acaba, es otra persona, un ser oscuro, de mirada indescifrable y mandíbula apretada—. Las condiciones del contrato te obligan. Y, por cierto —añade, de camino hacia la puerta—, si quisiera comprarte, también podría hacerlo.


			Tiro mi almohada hacia su espalda y después maldigo porque tengo que levantarme para recogerla. El diablo sabe que tiene razón, pero no sabe cuánto se equivoca si se imagina que su programa encontró en mí a una doncella sumisa. No he huido de mi país y escapado de una relación tóxica para entrar en otra. Encontraré una manera de salir, incluso si eso significa hacer esa excursión a Saturno.


			Enciendo la televisión para relajarme. En un hospital público tienes que echarle monedas para que la diminuta pantalla se encienda, pero en este lugar tiene cuarenta pulgadas y es gratuita. Los programas me son desconocidos, ya que nunca estoy en casa a esas horas entre semana, pero acabo enganchada a un reportaje sobre unos pájaros extraños que limpian el suelo y realizan un elaborado baile de cortejo.


			—¿Qué demonios estás viendo, lassie? —La voz de Brodie me saca de mi ensimismamiento. El atractivo rostro de mi amigo me sonríe conforme se aproxima a la cama.


			—El cortejo del ave del paraíso.


			—Debes estar bien enferma para estar viendo un documental —se burla, colocando el dorso de su mano en mi frente.


			Le doy un manotazo y él se carcajea.


			—¿Qué has hecho esta vez?


			Cierro los ojos y suelto un bufido.


			—¿Por dónde empiezo?


			—Por la parte más humillante. —Aunque trata de fastidiarme, su familiar acento escocés me reconforta al instante. Es como dejar de ser una extranjera por un momento.


			—Me he desmayado sobre la mesa del CEO de la empresa donde trabajo. O trabajaba, aún no lo tengo claro.


			Como es de esperar, él se desternilla de risa y lo fulmino con la mirada.


			—No es gracioso que vaya a perder mi trabajo, Brodie. ¿Vas a acogerme en tu casa? Porque no pienso volver a Glasgow.


			—Si te acojo, tendré que echar a Lucy.


			—Es una rata.


			—Pero llegó antes que tú.


			—Va a pegarte alguna enfermedad —digo, arrugando la nariz.


			—Si logro que me ingresen en esta habitación, espero que sí —se mofa, echando un vistazo a su alrededor.


			—No podrías pagarla —le advierto.


			Eso hace que me mire con curiosidad.


			—No me habías contado que te estás tirando al CEO —me acusa con un brillo malicioso en los ojos.


			—No me estoy… ¿Cómo sabes que el CEO me trajo aquí?


			Brodie se sienta en el borde de mi cama y apoya un codo en su muslo.


			—Le he conocido —apunta con el pulgar hacia la puerta—. ¿Qué le has contado sobre mí? Parecía celoso.


			Suelto una risita nerviosa. Brodie ha tardado cuarenta minutos en llegar, no se suponía que debía cruzarse con el señor Thompson.


			—Qué tontería —respondo, refiriéndome a la parte de los celos.


			—Está bueno.


			—Ni siquiera eres gay.


			—Cuando estoy contigo sí lo soy.


			—Idiota.


			—En serio. El tipo es un partidazo, estoy impresionado. Nunca pensé que sacaríamos algo bueno de ti. ¿Cómo le has engatusado?


			—Un algoritmo lo hizo por mí.


			Brodie frunce el ceño confuso, y le explico lo ocurrido esa mañana. Para cuando termino me contempla con la boca abierta.


			—¿Cómo se llama esa película?


			Suelto un bufido, aunque no puedo culparle. Yo misma no termino de creérmelo.


			—Mi vida.


			Brodie se queda pensativo durante unos instantes.


			—Eso explica porque mi belleza lo ha disgustado —dice al fin.


			Pongo los ojos en blanco.


			—Te aseguro que no está celoso. Como mucho está preocupado de que si tengo novio eso pueda suponer un problema en el lanzamiento de Matched. Se supone que debe promocionarlo y mi rostro ya ha sido publicado.


			—¿Le has explicado que solo somos amigos?


			—Sí —o eso creo.


			—Pero no se lo cree, claro, mírame… —prosigue él.


			Ignoro su autoelogio.


			—¿Has llegado a aceptar su propuesta?


			—No lo hemos hablado porque he perdido el conocimiento antes.


			—¿Vas a hacerlo?


			Trago saliva. Por alguna razón, su pregunta me ha puesto muy nerviosa.


			—Claro que no, es una locura.


			—La locura sería rechazar a ese tipo. Tiene un Bentley.


			—¿Cómo lo sabes?


			—Me he hecho un selfi con él en el aparcamiento. Quería que fuera a tu casa para traerte tus cosas, pero le he dicho que eres una chica de las Highlands y que puedes sobrevivir con el culo al aire a menos diez grados.


			—¡No te creo!


			No sé por qué me horroriza tanto la idea, ya que no es mentira.


			Brodie se ríe.


			—Te gusta.


			—Le he conocido esta mañana.


			—¿Qué más necesitas saber? ¿Te he dicho que tiene un Bentley?


			—No sabía que eras tan materialista.


			—Lassie, mi extensa experiencia en el ámbito de las relaciones me indica que ese tipo moja bragas por donde va, y lo haría aunque fuera tan pobre como mi Lucy. Estaba tan preocupado por ti que te ha traído a un hospital privado, es detallista, está forrado y quiere darte duro contra el asiento de cuero de su cochazo… ¿Qué dios supera eso?


			Abro la boca sin saber bien qué responder y un tanto desconcertada ante las mariposas que empiezan a revolotear en mi estómago con la imagen que ha planteado Brodie.


			—Bueno, yo puedo superarlo, pero ya te rechacé educadamente cuando nos conocimos.


			—Ya se me ha pasado la decepción —bromeo distraída.


			—Me alegro. —Me planta un beso en la frente y por un instante me imagino cómo sería recibir un beso así del señor Thompson. Christopher.


			Sacudo la cabeza intentando apartar la fantasía, o, más bien, la extraña sensación que ha provocado en mi cuerpo.


			—¿Qué ponen de comer en un sitio así? —Brodie se frota la barriga y pulsa el botón para llamar a enfermería.


			—No hagas eso, van a enfadarse si llamamos para nada.


			—No creo, esto es como un hotel —argumenta él despreocupado.


			Dos minutos más tarde aparece una enfermera con cara de estar un poco harta de su trabajo, hasta que Brodie le sonríe y le pregunta por la comida con su marcado acento de erres guturales. La muchacha parece luchar por no derretirse, mientras asegura que hablará con mi doctora para averiguar qué tipo de menú y dosis de insulina me corresponden.


			Quince minutos más tarde nos llega la comida y los resultados de mi analítica. Al parecer lo tengo todo descompensado.


			—Podría haberle pasado algo grave hoy, señorita Abernathy —precisa la doctora cuando pregunto si ya puedo marcharme—. ¿Quién es su endocrino?


			—No tengo uno —suelto antes de darme cuenta que era mejor no haberle proporcionado ese detalle—. Bueno, está el señor McGregor, quien me atiende desde que empecé con todo esto.


			—¿Señor McGregor? ¿En qué clínica trabaja?


			—En mi pueblo, en Glasgow.


			La doctora abre la boca incrédula.


			—Señorita Abernathy, necesita un especialista al que pueda visitar con regularidad. Puedo recomendarle varios profesionales de renombre.


			—Claro, empezaré a vender cocaína para pagarlo.


			Brodie se ríe, pero sacude la cabeza cuando la doctora le echa un vistazo y pone los ojos en blanco como si me creyera un caso perdido.


			—Le dejaré varias recomendaciones en su informe de alta —concluye la mujer.


			—¿Puedo irme ya?


			—Tiene que pasar la noche en observación.


			—¿Qué parte de «vender cocaína para pagar todo esto» no ha entendido?


			—El señor Thompson ha cubierto todos los gastos —me informa en tono tranquilo.


			Suelto un bufido y la mujer aprovecha para escapar de la habitación, no queriendo verse involucrada en nuestra trifulca.


			—Es genial —celebra Brodie—. Ese tipo y tú sois como una monja y un condón. Nada que ver el uno con el otro, me parto de la risa con los ingenieros de Matched.


			—No es gracioso, tenías que ver cómo me ha hablado antes. Es un psicópata.


			—Playboy, querida —matiza Brodie—. A los psicópatas atractivos y con mucho dinero se les llama así. No creo que hayas perdido nada al llamar su atención.


			Pero he hecho algo más que atraer la atención del señor Thompson. Desde que mi rostro apareció en los anuncios, él me necesita para evitar el colapso de su empresa. Comprendo el poder que eso me otorga, así que no me acobardaré como una ovejita frente al lobo. De eso puede estar seguro. Si no lo está todavía, va a enterarse pronto.


		


	

		

			Capítulo cuatro


			

				Enumera tres adicciones.


			


			

				Brenna


				Los KitKats. Sí, lo sé, no son lo mejor para la diabetes y usan aceite de palma, lo que deja a los monos sin hogar, pero... es que son la perfección. El cielo en la tierra. ¿Es que no pueden prepararlos sin joder a los monos? ¿Cómo de importante es el aceite de palma para el sabor? Ni siquiera tengo aceite de palma en casa y sigo viva.


			


			

				Christopher


				La bolsa, el café y el wifi.


			


			—¡Me has dado un susto de muerte, Brenna! —Esther me recibe gritando a la mañana siguiente cuando entro por la puerta del apartamento que compartimos—. ¿Por qué no contestabas a las llamadas? He llamado a la policía, ¿sabes? Estaba segura de que te había ocurrido algo.


			—Vengo del hospital —me defiendo.


			Después veo mi reflejo en el espejo del vestíbulo y suelto un gemido. Tengo la piel cetrina, ojeras de panda y el cabello tan enmarañado que parece un nido de pájaros.


			—¿Qué te ha ocurrido? ¿Por qué no nos avisaste?


			—Me desmayé en el trabajo y perdí el móvil. Solo me sé de memoria el número de Brodie.


			—Normal, yo también me lo sabría —concede ella, con su característico acento portugués—. Podría haberme avisado él para que me quedara tranquila. No he pegado ojo.


			Le doy un beso en la mejilla.


			—Gracias por preocuparte, cariño, pero Brodie no tiene tu número.


			—Ves, eso está fatal.


			Sonrío, pues sé que pierde las bragas por él, como todas.


			—No te conviene —le aconsejo, pero me guardo de revelar el motivo.


			Mis compañeros de piso no saben a qué se dedica Brodie. Piensan que es actor, y no es del todo mentira. Esa fue la razón por la que abandonó Edimburgo y se mudó a Londres, pero tras años de desilusiones, de audiciones y de esperar la gran oportunidad, decidió montar su propio negocio de interpretación, por llamarlo de alguna manera.


			—Ya, pues tampoco conviene desayunar un cruasán de chocolate, pero… ¿y lo bien que sabe?


			Sonrío ante su pasión. Yo misma hubiera caído en las redes de Brodie, de no ser porque a los cinco minutos de conocernos, él ya me consideraba la hermana que nunca tuvo, o como le gusta decir, la hermana que nunca quiso.


			—¿Me da tiempo a ducharme antes de irnos?


			Esther me mira extrañada.


			—¿Vas a ir a trabajar después de pasar la noche en el hospital?


			—Me han dado el alta.


			—Pero…


			—No quiero ofrecerles ninguna excusa para despedirme —sentencio.


			Ella levanta las cejas sorprendida. No tiene ni idea del lío en el que ando metida con S4L.


			—Aquí hay una historia que me vas a contar sí o sí —amenaza. Luego se apiada al ver mi expresión implorante—. Más tarde, entonces. Date prisa, ya sabes cómo está el tráfico en horario de colegio.


			Cuarenta minutos después cruzamos las enormes puertas giratorias de S4L. Aprovecho el camino para hacerle un resumen de mis desventuras a Esther. Ella se enteró ayer de que era la ganadora de Matched y su alma portuguesa había apostado por el romanticismo de una historia tipo Cenicienta. Le dejo claro que el algoritmo me ha emparejado con el lobo, y la sinvergüenza me replica que, en tal caso, yo soy la cazadora.


			El lugar ya no me parece el aburrido sitio en el que llevo meses trabajando, sino un campo de batalla minado. Mi mirada se pasea por el vestíbulo con la paranoia de que voy a toparme con el señor «Podría comprarte si quisiera», en cualquier momento. Lo cual no tiene sentido, porque nunca nos hemos cruzado antes. Lo recordaría si hubiera sido así, porque Christopher Thompson es un cabrón sexi y yo tengo ojos. Pero él toma el ascensor a la sexta planta y yo las escaleras de servicio al semisótano. Dos mundos distintos e incluso opuestos.


			Si Esther nota que parezco un cervatillo en temporada de caza, no lo menciona. Llegamos a nuestras taquillas y, cuando trato de abrir la mía, la contraseña no funciona.


			La chica me echa un vistazo de reojo al ver que llevo cinco intentos.


			—¿Qué pasa?


			—Ni idea —replico, empezando a ponerme nerviosa. ¿No habrá sido…? No, no puede ser.


			Me dirijo al despacho de Hugh, el conserje, que está en la misma planta que nuestro vestuario, donde se encuentran todas las cosas poco glamurosas que la empresa quiere ocultar. Es curioso que nunca me haya fijado en eso hasta mi visita a la sexta planta.


			Lo encuentro sentado tras su escritorio, con la silla echada para atrás para que quepa su enorme panza. Hay papeles desordenados, piezas y tornillos por toda la mesa, un café a medias y el plástico manchado de chocolate de lo que fueron un par de dónuts.


			—Buenos días, Brenna. ¿Has venido a recoger tus cosas?


			—¿Qué?


			—Ayer fue tu último día, ¿no? Siento perderte, chica, y espero que te vaya bien en la vida.


			Tengo el corazón en la garganta.


			—¿Quién te ha dicho eso?


			Él hombre me mira desconcertado bajo la luz del fluorescente que parpadea en el techo. Como estamos en el sótano, no hay iluminación natural y la tiene encendida durante el turno entero.


			—No ha sido culpa mía. Recursos Humanos me pidió que vaciara tu taquilla. —Se inclina con dificultad para tomar una caja debajo de su escritorio y me la ofrece—. También trajeron tu móvil y no deja de sonar.


			Rebusco mi teléfono entre las cosas que hay en la caja.


			—¿Te dijeron por qué?


			Hugh niega con la cabeza.


			—¿A ti no te han avisado? —Frunce el ceño sorprendido—. Eso es muy extraño. ¿Quieres que llame a las chicas de Recursos Humanos?


			Aún me queda un tres por ciento de batería, que me permite comprobar las notificaciones. Hay mensajes de Esther y Paul, e-mails promocionales, dos llamadas de mi madre, una de mi tía, Beth y… me ha escrito un número desconocido.


			

				+44 074558652: Brenna, este es mi número privado. Ven a verme cuando llegues a las oficinas. C.T.


			


			Ya no tengo dudas de que nuestro ilustre CEO está detrás de todo esto.


			—¡Será cabrón! —Hugh alza las cejas ante mi repentino despliegue de ira—. Tú no —corrijo, tomando la caja de cartón con mis pertenencias y saliendo a toda prisa de su despacho.


			Se la dejo a Esther para que la guarde y voy directa a las escaleras de servicio para tomar uno de los ascensores a la sexta planta. Una vez dentro, estoy tan enfadada que suelto un bufido y golpeo los botones como si me hubieran hecho algo. Los dos ejecutivos con traje que estaban dentro me observan con curiosidad, pero no les presto atención.


			—Voy a darle una patada a ese trasero tonificado —refunfuño en voz alta.


			Recibo miradas perplejas que me importan un bledo.


			Necesito este trabajo. Tengo cero experiencia en el mundo laboral, después de dejar el instituto a medias y desperdiciar mi juventud haciendo de ama de casa para el imbécil de Angus. Es un milagro que me cogieran en S4L de limpiadora y no llevo el tiempo suficiente como para conseguir otro puesto similar en una nueva empresa sin poder ofrecer referencias.


			Al salir del ascensor, avanzo a grandes zancadas hacia el final de la planta donde se encuentra el despacho del tirano. La secretaria levanta la vista cuando me detengo delante de su mesa.


			—¿Está ahí?


			Ella parpadea.


			—¿El señor Thompson?


			—Sí.


			—Me temo que no.


			—Me ha enviado un mensaje para que viniera a verle —protesto, y ella se muestra confusa.


			—¿A qué hora? —Consulta una agenda que tiene sobre la mesa.


			—Hará cosa de dos horas.


			—Ah, sí. Llegó temprano, pero ahora está en el gimnasio.


			Suelto un bufido de indignación. ¿Qué se cree? ¿Que iba a venir a la oficina a las seis de la mañana?


			—¿Cuándo vuelve?


			—Eh, pues… —Vuelve a consultar la agenda—. Me temo que no regresa hasta mañana. Después del gimnasio tiene un almuerzo y por la tarde varias reuniones.


			Pongo los ojos en blanco.


			—Tengo que hablar con él, ahora. Ayer, de hecho.


			La chica de la eterna sonrisa asiente y apunta algo que no alcanzo a ver en una hoja, después se levanta y me la entrega.


			—Es un croquis para llegar al gimnasio —explica cuando yo lo miro ceñuda—. Está en esta misma manzana. Llamaré a la recepción para que le avisen de que va hacia allí. Es el único momento en el que no lleva el móvil encima.


			Asiento tratando de no ser demasiado ruda. La muchacha es un encanto y no tiene la culpa de que su jefe me haya provocado instintos asesinos. Además, debe tener bastante ya con trabajar para él.


			—¿Cómo lo soportas?


			—¿A qué se refiere?


			—Trabajar para alguien tan arrogante e insufrible —preciso, y ella esboza una sonrisa divertida.


			—El señor Thompson es un buen jefe, aunque veo que no han empezado con buen pie.


			—¿A ti también te habla como si fuera a adoptarte?


			La joven se ríe y niega con la cabeza.


			—Supongo que no es lo mismo cuando es tu jefe que cuando es tu prometido.


			Prometido dice…


			—Pues él hace que parezca exactamente lo mismo.


			—Definitivamente no han empezado con buen pie, pero solo hace veinticuatro horas que se conocen —prosigue—. Seguro que su relación mejorará pronto.


			No lo dudo. En cuanto le diga unas cuantas verdades a la cara y le deje las cosas claras, me voy a sentir mucho mejor.


			—Gracias por tu ayuda eh… señorita…


			—Llámame Bo-ra.


			—Qué nombre tan especial. ¿Es…? —Dejo la pregunta en el aire a la espera de que complete la respuesta.


			—Coreano.


			—Gracias, Bo-ra. —Trato de pronunciarlo igual y ella sonríe ante mi esfuerzo—. Y yo soy Brenna.


			Me despido y salgo hacia el ascensor.


			Un ejecutivo espera delante de las puertas. Cuando me acerco, vuelve a apretar el botón y me echa un vistazo.


			—Señorita Abernathy —saluda sonriente—. ¿Bajas o subes?


			Me sorprende que sepa quién soy. Puede que sea de Recursos Humanos y le haya firmado algún documento que no recuerdo. Tengo que prestar más atención a lo que firmo en esta empresa.


			—Parece que no estás segura.


			—¿Eh? Bajo, gracias —digo, tratando de recordar de dónde le conozco.


			Es muy alto y las facciones de su rostro son duras. Tiene la mandíbula afilada, la nariz un poco larga y cejas espesas y arqueadas. Sus ojos, no obstante, son de color claro, y la sonrisa que me dirige es cálida.


			No parece un simple administrativo. Su traje es de una calidad excepcional, probablemente hecho a medida, y su actitud denota una vida de privilegios. Hay algo en él que me resulta familiar, pero aún no logro discernir qué es.


			—Espero que no —masculla con la cabeza gacha, investigando sus lustrosos zapatos.


			—¿Perdona?


			Alza la mirada y durante un instante me pierdo en el hielo de sus ojos.


			—Me disculpo. Mi sentido del humor es un tanto retorcido. Por ejemplo, me vino en la cabeza que mi pregunta «subes o bajas», en teoría sencilla, tiene doble sentido sin habérmelo propuesto. Hablamos del ascensor, pero también del hecho de que has subido del sótano a la sexta planta de un día para otro y me preguntaba si vas a aguantar la altitud.


			Me lo explica con calma, sin dejar de prestarme atención y obviando el ajetreo de la oficina. Sonríe, pero hay algo oscuro en su sonrisa, como si guardara secretos que le divierten.


			—Entiendo —musito, aunque estoy perpleja por su atrevimiento.


			Me adelanto para alzar la mano y volver a llamar al ascensor. No me ofende que, en cierto modo, me haya llamado trepa, pero me incómoda que tenga la ventaja de conocerme.


			—Tarda mucho, ¿verdad? —comenta él, divertido.


			—Estoy segura de que iría más rápido si fuera el señor Thompson el que lo espera —suelto.


			Él se echa a reír.


			—No lo dudo. Christopher es capaz de mandarle a cualquiera. Ni un ascensor se atrevería a llegar tarde y estropear su horario.


			Lo ha llamado por su nombre de pila, lo que me confirma que no es un simple administrativo. Debe ser amigo íntimo para hablar de él con tanta familiaridad. Al final, la curiosidad me puede.


			—Lo siento, no recuerdo de qué nos conocemos. ¿Cuál es su nombre?


			Chasquea la lengua y sacude la cabeza. Los rizos de su espeso cabello se sacuden con el gesto.


			—Parece que no has hecho los deberes, Brenna.


			Las puertas del ascensor se abren sin previo aviso y doy un brinco cuando sueña la campanita. Él tiende la mano para invitarme a entrar primero, y respondo cuando ya estamos dentro.


			—No era buena estudiante —reconozco, y él se carcajea—. ¿Por qué no me echas una mano y me pasas tus apuntes?


			Saca una tarjeta del bolsillo interior de la americana y me la ofrece. Cuando leo Julian Thompson, se enciende una luz en mi cabeza. Es el hermano de Christopher, el anterior CEO. Ahora entiendo porque le preocupa que no esté a la altura de mi nuevo papel en la empresa. Él también tiene mucho que perder si Matched sale mal, al ser un accionista mayoritario.


			—No voy a dejarte mis apuntes, pero voy a darte un consejo: Christopher toma todo lo que quiere, cuando lo quiere, sin importar lo que tenga que hacer para conseguirlo. Yo soy una prueba de ello. No creas que va a ser distinto contigo.


			—No entiendo a qué se refiere.


			—Lo harás. Pareces una chica especial. Llámame si necesitas refuerzos.


			—Gracias.


			—Hablo en serio, Brenna. Llámame cuando lo necesites. No permitas que Christopher se haga con tu alma, no sabrá valorar su belleza.


			Asiento mientras me recorre un escalofrío. Hasta su propio hermano cree que es el demonio encarnado. Me guardo la tarjeta y me aclaro la voz.


			—Lo siento —digo. Aunque no sé cuál es el problema entre ellos, parece bastante afectado.


			—¿Por qué? Tú no tienes culpa de que mi hermano sea una persona sin escrúpulos.


			El ascensor se detiene y Julian me sonríe. Me despido con un gesto de cabeza. Salgo, pero la conversación se queda en mi cabeza. Me gustaría creer que las palabras de Julian son injustas y fruto del rencor, pero me temo que son de lo más acertadas. Christopher Thompson es capaz de cualquier cosa con tal de salirse con la suya.
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